


La pandemia del coronavirus ha
tocado todo el mundo y estoy muy
golpeada por este propagarse
como las olas del océano de una
extremidad del mundo a la otra.
Nuestra Familia es grande y está
viviendo una solidaridad universal,
porque estamos todas involucradas.



Vivimos en medio de muchos jóvenes, laicos un
pueblo inmenso que espera de nosotras una luz
de Esperanza, un apoyo para su Fe, un estímulo
para creer en el futuro, un ofrecimiento de
oración y el compartir el sentido de la Vida.



En la preparación del CG.XXIV
acompañadasde María queremos
ser “Generadorasde vida en el
corazón de la contemporaneidad”
haciendolo que Jesúsnosdirá.



Al inicio de nuestro camino no pensábamos
encontrarnos en esta situación mundial,
donde la lucha entre la muerte y la vida ha
sido dramática por la dificultad de vencer
un virus desconocido y poderoso. Al mismo
tiempo hemos experimentado una gran
solidaridad y donación de la vida de muchos
médicos y personal de la salud, de
voluntarios y voluntarias que se dan para
ayudar de diversos modos a las personas en
dificultad.



La oración resulta un signo importante y el Papa Francisco nos da ejemplo acompañando la
Iglesia y el mundo en el modo que es compatible con las situaciones. Lo sentimos siempre
cercano y cuando lo he encontrado el 14 de marzo pasado, me ha dado su bendición para
todo el Instituto.



En esta realidad estamos preparando
la “Fiesta de la Gratitud” que este año
será especial por motivo de las
circunstancias actuales. Lo importante
no es el modo de hacerla sino el
corazón lleno de gratitud.



Con alegría quiero agradeceros a
todas el involucraros en la
preparación de este acontecimiento
Este año tendrá un significado
particular porque recoge la
experiencia vivida juntas en estos
doce años caracterizados por el
“Espíritu de Familia”, por el
crecimiento en la Comunión y en el
ardor misionero.



En mi corazón siento vibrar la gratitud a Dios
y a todas vosotras, a las Comunidades
Educativas, a los jóvenes, por el Amor hacia el
Carisma que nos han dejado nuestros
Fundadores. No agradeceremos nunca por ser
destinatarios de esta “perla preciosa” y al
mismo tiempo responsables de custodiar,
desarrollar y difundir en toda su belleza y
creatividad.



Este año celebraremos la “Fiesta 
de la Gratitud” en la Inspectoría 
romana “San Juan Bosco” el 26 de 
abril. Participarán las Hnas. de la 
Visitaduría “María Madre de la 
Iglesia”  y las Hnas. de la “Casa 
Generalicia”.



Gracias por el tema y la organización. Es
una expresión dirigida a mí y que yo
interpreto dirigida a todas vosotras. Si
hay una Madre es porque hay unas
Hijas, que esparcen abundantemente
semillas de Vida y que juntas gozan de
los frutos de un “árbol exuberante” como
es bien representado por el logo de la
fiesta.





Nuestra vocación:

ser gratitud





Cultivar y expresar agradecimiento, valor
muy raro en la cultura de hoy, pienso que
sea el secreto de nuestra felicidad, la luz que
ilumina y llena de confianza nuestras
Comunidades, a veces, apesadumbradas por
las fatigas personales y pastorales, por las
dudas y dificultades de distintos géneros pero
seguras de estar envueltas siempre por el
Amor de Dios.



Saber decir un GRACIAS, manifiesta la
calidad de la relación de nuestro ser que
reconoce cómo es de grande el Amor que
nos hace vivir cada día. La Gracia de Dios
penetra y transforma nuestra vida y la de
toda creatura dando un significado nuevo a
las relaciones. También ése es un Don
maravilloso del Señor.



En nuestro corazón habita la alegría de
sabernos “Monumento vivo de gratitud a
María Auxiliadora” querido por D. Bosco
como ”perenne reconocimiento por los
favores obtenidos de tan Buena Madre”.



Nuestro Fundador lo ha construído con
“Piedras Vivas” que tienen el nombre de
cada una de nosotras. Él lo ha querido
dinámico, creativo, en continua expansión,
con una tensión interior de crecimiento,
capaz de incidir en la sociedad y en la
Iglesia, haciendo mucho bien a los jóvenes.





María nos hace entender que
nada nos es debido y que todo es
Don del Padre. Nos enseña a
hacer danzar el alma y cantar el
himno de los pobres del Señor, los
anawín, aquellos que saben
sorprenderse por las maravillas
de Dios.



Como Ella, también nosotras
estamos llamadas a vivir con
humildad, la alegría del
Magnificat, prolongando su
presencia en la historia. Estamos
llamadas a ser como Ella
“Auxiliadoras” entre los jóvenes,
con una mirada especial, sobre
aquellos que no tienen confianza
y esperanza en la vida.



La Circular en preparación al CG.
XXIV nos habla, entre otras cosas, de la
importancia de ser hoy, “Comunidades
generadoras de vida”, sintiendo la
responsabilidad de hacer de ellas “las
Casas del Amor de Dios”, donde los
jóvenes se sientan acogidos y donde la
vida de cada día vivida en la caridad
y en la alegría, continúen el Magnificat
de María.



¿Quien mejor que María puede
indicarnos el camino para ser
“generadoras de vida” en el corazón
de la contemporaneidad? ¿Quien
más que Ella puede enseñarnos a ser
valientes, audaces, para ir más allá
hacia las periferias, con ardor
misionero, con la alegría del asombro
por todo lo que la “mano de Dios”,
hace todavía hoy?



Ellos llenan de retoños nuevos, de

flores y de frutos ñelárbol de la

vidaò,saben echar el ñvinobuenoò

en las ánforas de piedra que da

luz al cotidiano de la historia

humana, a veces, turbada y sin

esperanza.



En preparación a la Fiesta de la Gratitud
podemos empeñarnos en descubrir, en
nuestra vida y en la vida de las personas
que nos están cerca, algunos aspectos del
Magnificat, que pueden dar un nuevo
esplendor al ser “Monumento vivo de
Gratitud”. Puede ser un don recíproco en
esta circunstancia tan significativa.
Dejémonos guiar por el Espíritu Santo que
sabe qué Luz nos da para ser Don del
Magnificat “Piedras Vivas” del Monumento
que D. Bosco quiso erigir a María
Auxiliadora.



Simplemente:

¡¡¡Gracias!!!



En este tiempo he recibido expresiones de
gratitud, signo evidente de nuestro sentirnos
en “Familia”. Soy yo la que siento la
necesidad de deciros a todas “GRACIAS”.
Este espacio es como “una carta abierta”
dirigida a cada una, donde quisiera escribir
mi gratitud con letras de oro.



¡Cuántas experiencias y cuántos
encuentros vividos con la alegría
de participar de la misma
vocación, don gratuito de Dios!
Encuentros animados por la
misma pasión del “Da mihi
animas cetera tolle”, en atención
a los acontecimientos del
Instituto y a los llamados de la
Iglesia Universal, tan ricos en
estos últimos tiempos !.



Encuentros abiertos para acoger
los desafíos del mundo juvenil,
afrontados con la Familia
Salesiana, con los laicos, con las
familias y con nuestros jóvenes
“Primeros Educadores”, según el
pensamiento de D. Bosco.



Agradezco de corazón a vosotras Hnas. que
habéis vivido y estáis viviendo un servicio de
animación y de gobierno en el Consejo
General, en las Comunidades Inspectoriales y
locales, en las Comunidades Educativas,
poniendo vuestra confianza en el Señor y en
María Auxiliadora.a



Estáis acompañando la
inculturación del Carisma en
todos los contextos en donde
hemos sido llamadas a
testimoniar la alegría de
nuestra vocación, dando la
Vida por la salvación de los
jóvenes.



El camino de formación y el crecimiento
en la corresponsabilidad de los laicos es un
horizonte abierto al futuro. Mi GRACIAS
quiere alcanzarlos a todos: laicos que
participan con responsabilidad en la
misión sin la presencia de una Comunidad
de las FMA. Pienso especialmente a las
numerosas exalumnas y exalumnos que
son una gran fuerza en la difusión del
Carisma en todo el mundo.



Un GRACIAS especial a las Hnas.
ancianas o enfermas porque donáis lo
mejor de vosotras, la oración, el
ofrecimiento de las fatigas y de los
sufrimientos físicos y morales, con
espíritu de Fe inquebrantable.



Dios os envuelve con ternura, con misericordia;
es presencia constante que os da fuerza para
transformar aridez y soledad en confianza,
fraternidad y fecundidad apostólica. Él cuenta
mucho con vuestra colaboración porque los
jóvenes encuentran a Jesús como fuente de
auténtica felicidad. Vosotras sois “Piedras Vivas”
y precioso “Monumento de gratitud que D.
Bosco ha dedicado a María Auxiliadora”. Sí,
queridas Hnas., sois “vientres fecundos” que
generan Vida. Quisiera que sintiérais mi
Gratitud y la de todo el Instituto que se hace
Oración y Comunión profunda.



Doy un GRACIAS a todas vosotras
queridas Hnas. jóvenes y Hnas. con más
años de Vida Religiosa. Os confío que
cuando empezaba mi servicio he tenido
en el corazón una gran sensación, he
percibido como un mandato que ha
permanecido profundamente en mi
alma y que me ha acompañado durante
estos años: “A ti te las confío”.





GRACIAS por ser y haber sido mis fieles
“compañeras de viaje”. Siempre me he
sentido sostenida por vuestra oración, por
vuestro apasionado sentido de pertenencia,
rico de esperanza y de fidelidad a nuestros
orígenes mornesinos. Puedo decir que he
experimentado una “confianza recíproca”
por la cual no acabaré de agradecer al Señor
y a todas vosotras.



En los encuentros personales y
comunitarios me habéis confiado
el compromiso de “ser en salida”
para seguir a Jesús sin condiciones y
aprender de El, a regar Semillas
de Vida en el terreno, a veces
árido, de la misión que os está
confiada.



Pequeñas semillas que serán “un gran
árbol” como evoca el logo de la Fiesta
de la Gratitud, cuando está rociado
con la oración personal y comunitaria,
sembradas par quienes tienen en el
corazón la salvación de las nuevas
generaciones. No escondéis fatigas,
dudas y perplejidades, pero estáis
abiertas con esperanza en el futuro.



Os agradezco las reflexiones compartidas en los Capítulos
Inspectoriales que nos han traído las voces de las Comunidades,
evidenciando las exigencias de la realidad en la cual estáis
insertas y los desafíos que afrontáis. Efectivamente, como Iglesia
y como Instituto estamos viviendo un tiempo que nos
incomoda, que nos inquieta porque decimos “siempre se ha
hecho así”. No tenemos recursos suficientes y adecuados y “nos
da miedo lo nuevo, lo impredecible”.





Y está María que nos ayuda a “ir adelante” con
audacia apostólica para llegar a las periferias
donde los jóvenes nos esperan. Como FMA no
podemos vivir hoy sin una mirada de Esperanza.
Nuestro Carisma no es del pasado, sino que está en
pleno desarrollo estando convencidas que es la
condición para buscar, con los jóvenes y para ellos,
vías inéditas para construir el mundo según el
Proyecto de Dios.



Os invito a continuar profundizando el tema del Capítulo y la Circular en
preparación al CG. XXIV para despertar la frescura original de la fecundidad
vocacional del Instituto, para ser “Comunidades Educativas generadoras de Vida
Nueva”, con la conciencia de que el CG. XXIV empieza hoy.
Es el regalo que escogemos para ser “Mornés en salida”, Mornés que llena las
“ánforas vacías” con el “vino bueno” de la gratitud.



Educar a la

Gratitud



Valdocco y Mornés son lugares donde la
Espiritualidad de la Gratitud era de “Casa”.
D. Bosco y M. Mazzarello, con la pedagogía
de los pequeños gestos, de los posibles pasos,
han formado jóvenes capaces de reconocer y
agradecer a Dios por los dones recibidos y, al
mismo tiempo, ponerlos al servicio de los
otros.



EnnuestrosFundadoresestabala convicciónque en
cada joven, había potencialidadesque podrían ser
sacadasa la luz; entre ellasla gratitud. Sabemosque
D. Bosco ha dado una gran importancia a la
dimensióndel agradecimientovivido en άŜƭEspíritu
de CŀƳƛƭƛŀέΣconsiderándolo como un aspecto
importante del SistemaPreventivo. M. Mazzarello,a
su vez, ha sabido traducirlo en ά9ǎǘƛƭƻaƻǊƴŜǎƛƴƻέΣ
consabiduríay fina intuición femenina.



Laexperienciaa la cualasistimos,noshace decirque la gratitud
seaherenciadel pasado,una virtud obsoleta, pasadade moda.
Al mismotiempo notamosun despertarde Gratitudy Solidaridad
en tantas formas de Voluntariadoen las que los jóvenesson
protagonistas. Pienso en VIDES, en los Organismos de
Voluntariado,en el άhŦƛŎƛƻde defender los DerechosIǳƳŀƴƻǎέ
dondelos jóvenesvivenexperienciasde donacióny de gartuidad
con corazón misionero, como ciudadanos responsables y,
muchostambién,comocristianosfelicesde poderserparaotros
jóvenes signos de Amor de Dios, a través de los gestos de
solidaridady del compartirprofundamentehumano.



Pequeñas acciones, pequeños gestos que crean
una red de relaciones entrelazadas por la
Gratuidad y la Gratitud; dos realidades
antropológicas conectadas estrechamente y
que se reclaman la una a la otra. ¿Educar a la
Gratitud es posible, también hoy?



Encontramos una respuesta en las 
memorables palabras del Papa 

Francisco: 
“Permiso”  “Gracias” “Excuse”



El Papa Francisco nos recuerda: “Algunas
veces pensamos que estamos siendo una
civilización de las malas maneras y de las
malas palabras como si fueran un signo
de emancipación; las oímos tantas veces,
aún públicamente. La gentileza y la
capacidad de agradecer son vistas como
un signo de debilidad y, a veces, suscitan
deconfianza.





La Gratitud para un creyente está en el
corazón mismo de la Fe: un cristiano que
no sabe agradecer es uno que ha
olvidado el lenguaje de Dios”. (Audiecia
del 13 de mayo del 2015)





Ellos tienen la capacidad de mostrarnos
nuevos caminos, para que sientan que
creemos en ellos, que los aceptamos en su
modo de expresarse, que los reconocemos
“piedras vivas”, disponibles para construir
algo nuevo, no obstante su fragilidad y
vulnerabilidad, prontos a ir donde otros no
van, para encontrar a los jóvenes más
pobres, marginados y tristes por ser
discriminados.



Ellos están felices por llevar un “viento de
primavera”, esparciendo semillas de
esperanza y de Amor, el mismo Amor de Dios
que ha tocado su existencia en profundidad.
Agradezco a todos los jóvenes desde los más
pequeños que el Señor nos confía y que son el
motivo de nuestra vocación. Ellos nos enseñan
la frescura de la vida, nos renuevan en la
capacidad de amar. Con ellos construimos la
“Casa”, “el Monumento Vivo”.



Solo quien ha hecho experiencia de
la ternura del Padre, puede hacer
florecer el árbol de la vida en
quien espera poder realizar deseos
y sueños para construir un mundo
mejor y esto vale también para
nosotras.



Quizás no siempre creemos que es
posible recorrer este camino arduo
pero hermoso de rostro típicamente
salesiano. Nos llena de valentía las
palabras del Papa Francisco:
“Queridos jóvenes (…) La Iglesia
tiene necesidad de vuestra prisa, de
vuestras intuiciones, de vuestra Fe.
¡Tenemos necesidad! Y cuando
vengáis donde nosotros, tened la
paciencia de esperarnos”



Los jóvenes pueden sorprendernos y nos
dan la fuerza para mirar “más allá”,
poniendo en crisis nuestras aparentes
seguridades.



Se trata de ponernos a la escucha y de
darnos confianza recíproca: FMA, jóvenes y
laicos para construir la Alianza Educativa
tan deseada por el Papa Francisco. Por eso
el 14 de mayo se tendrá el “Foro Educativo
Global”. Renuevo la invitación a prepararnos
con responsabilidad a este acontecimiento
que marca una etapa importante para
nosotras educadoras llamadas a llenar del
“vino bueno” las “vasijas vacías” para
construir juntas “La Aldea de la Educación”
como condición para educar integralmente.



Concluyo con el augurio de una
santa y serena Pascua a todos los
miembros de la Familia Salesiana y
a cuantos están empeñados en la
misión educativa.


